
        
            
                
            
        

    
		

		
			Biografía de mi alma

			El humano que se vistió de luz

			Mª Ángeles Carretero Casar

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		

		
			Biografía de mi alma

			Mª Ángeles Carretero Casar

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Mª Ángeles Carretero Casar, 2024

			© Cubierta e ilustraciones: Lorena Ursell

			(Lorena Ursell_art)

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras

			Obra publicada por el sello Universo de Letras
www.universodeletras.com

			Primera edición: 2024

			ISBN: 9788410265219
ISBN eBook: 9788410265738

		

	
		

		
			A todos los filósofos de vocación que han hecho del amor a la sabiduría su camino de vida, donde la energía universal se une con su alma humana para brillar como un diamante en su corazón y compartir su energía con cada uno de nosotros.

			A mis amigos y consejeros invisibles, por su ayuda sin límites en esta encarnación y a los árboles que crean ese mundo mágico de poesía y colores.

			A mi amigo el roble, por su sabiduría y amor.
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			El humano que se vistió de Luz
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			Roble, sabio amigo que transformaste mi vida con tus silenciosos consejos.

			Cada uno de nosotros es la materia prima para esculpir su obra maestra.

			El conocimiento directo genera sabiduría al destruir la ignorancia.

			El autoconocimiento directo destruye la ignorancia de los ritos exteriores impuestos y de los que somos esclavos.

			«Aquí os traigo un ramillete de flores silvestres que no son mías, excepto el lazo que las une», 

			Montaigne.

			«La armonía y la educación del cuerpo y del espíritu tornan el alma templada y valerosa», 

			Pitágoras.

			El objetivo de todo ser humano es RECORDAR para CONECTAR.

			Que mi mano transcriba lo que mi espíritu percibe y pueda testificar de mis propias experiencias.

			«Cumpliendo nuestro deber con los que están cerca, aprende uno a regular su propio carácter y su conducta. Pero, para llegar a aprender los deberes de uno con los que están cerca, se ha de comprender la naturaleza y el orden de la sociedad humana. Para comprender la naturaleza y el orden de la sociedad humana, debe uno conocer el cielo», Doctrina de la Medianía. (Sabiduría del confucianismo).

		

	
		
			Prólogo

			«Que mi mano transcriba lo que mi espíritu percibe». Estas palabras vinieron a mi espíritu y supe que había llegado el momento de compartir algunas de mis experiencias.

			Hace años mi Familia Espiritual me dijo que mis experiencias espirituales las escribiera en un cuaderno para que, cuando llegara el momento, las compartiera. Así lo he hecho. Sé que cuando alguien conoce las experiencias de otros, puede comprender mejor las suyas; por eso quiero exponer algunas de mis vivencias que han tenido una gran repercusión en mi vida. Estas experiencias las he tenido en sueños, en meditación o mientras caminaba al lado del mar, por la montaña, cuando estaba sentada al lado de un árbol recibiendo su enseñanza, en el autobús o haciendo la vajilla. Todo momento es apropiado para recibir el mensaje o para vivir una experiencia. Estas vivencias producen una transformación en nosotros, lo que implica un cambio de energías. Una fuerza unificadora comienza a germinar en nuestro interior y, poco a poco, establecemos contacto con nuestra alma; somos conscientes del ahora y coherentes con nuestros pensamientos, palabras y acciones.

			Como decía Bertrand Russell: «En todas las actividades es saludable, de vez en cuando, poner un signo de interrogación sobre aquellas cosas que por mucho tiempo se han dado como seguras». Durante años he revisado mis interrogantes lo he hecho muchas veces, hasta que he comprendido su verdadero significado; sin embargo, otros interrogantes se han abierto y sé que será así hasta el infinito.

			Es muy difícil hablar y escribir sobre los sentimientos, las percepciones, las emociones, ya que el lenguaje es reducido y no encuentro las palabras apropiadas, así que lo mejor es utilizar un lenguaje sencillo, claro y conciso... pero no exento de profundidad.

			Somos creaciones de una energía primordial que se ha transformado y que va descendiendo, poco a poco, como conciencia universal desde un nivel «superior» a otro «inferior» —para una mejor comprensión, imaginemos una gran cascada en escalera, el agua va cayendo desde un nivel superior a otro inferior—. Así, la conciencia universal se va manifestando cuando la conciencia de la materia manifestada se hace presente.

			Todo en el universo es luz-energía, en nuestro planeta la conciencia universal se materializa en seres minerales, vegetales, animales y humanos, así como en los elementos agua, tierra, fuego y aire. Todos poseemos los mismos elementos que la Madre Gaia, por lo que podemos decir que vivimos en el planeta de la manifestación de la energía, de la conciencia universal; es muy importante intentar entender este interrogante.

			Para simplificar, podemos decir que hay dos clases de energías: una ligera —la más pura— y otra densa —donde vivimos—. De ahí, la dualidad de los contrarios en la que nos movemos —el bien es energía ligera, el mal es ausencia de esa energía ligera; por lo tanto, es energía densa—. Por eso es tan importante armonizar los contrarios, para mantenernos en el eje central a pesar de los huracanes que nuestra vida deba atravesar, como lo hacían los héroes en la antigüedad.

			Este libro no es de religión, de creencias ni dogmas; yo creo en la energía divina que es fuente de vida y es a esa energía a la que me refiero: otros la llamarán: Creador, Dios, Absoluto, Uno, Alá, YHVH, fuego, aire, naturaleza... cada uno lo invoca según su sentir. En todas las civilizaciones han existido miles de dioses y un principio creador.

			El universo, el cosmos, es conciencia universal y cada ser vivo está dotado de un átomo de su conciencia; sin embargo, el ser humano está dotado también de una conciencia racional para reflexionar y discernir. Por lo tanto, es responsable de sus propias decisiones y es capaz de crear su propio escenario de vida. Los conflictos y las guerras no las produce Dios, sino el ser humano. Dios no tiene enemigos, somos los seres humanos quienes los creamos, al ser manipuladores y lobos en relación con nosotros mismos y con los demás.

			Para los seres humanos, Dios es un concepto abstracto tan elevado que nadie puede imaginarlo, nombrarlo y, menos aún, describirlo. Igualmente, es eterno, inmutable, omnipresente e incognoscible; son atributos que se nos escapan de nuestra mente racional; sin embargo, su átomo de conciencia universal está impreso en nosotros, lo que nos permite recordar y conectar con su energía serena y amorosa, de donde provenimos. Cuando sentimos su vibración, experimentamos un efímero éxtasis de felicidad. Dios no es una entidad ni tiene aspectos particulares, es pura esencia de amor creadora y es un auténtico misterio, cuya llamada vibra en el corazón de los buscadores de la Verdad que desean descubrirlo en su interior. Una vez que sentimos ese éxtasis de felicidad, nuestra vida ha cambiado para siempre.

			A pesar de nuestro cambio, estamos sujetos a nuestra mente racional, que es un cuerpo indómito y controlador que no quiere perder un ápice de su control, nos pondrá mil trabas para alejarnos del eje central, nuestro equilibrio. Nuestra pequeña mente no puede comprender el concepto abstracto de ese principio creador ni de la dimensión tan elevada de infinito. Por eso, los buscadores de la Verdad no buscan fuera de ellos: buscan en su interior, en las profundidades del universo de su alma; por ese motivo, se pueden considerar aventureros, curiosos y valientes. Son héroes porque, a pesar de sus caídas, pruebas y desafíos, buscan el aprendizaje y saben que sus guías están con ellos y los acompañan siempre. Estos héroes concilian SER y EXISTIR.

			Para llegar a Ser y Existir, es necesario tener FE que no es creer todo lo que nos digan. La fe necesita la duda para avanzar. Las dudas pueden ser negativas cuando nos lleva a la desconfianza; en cambio, son positivas si nos invitan a buscar, a indagar, a investigar. La fe es experimentar las pruebas con nuestras emociones y nuestra mente; sin embargo, sabemos que no estamos solos, aunque debamos hacer nosotros solos el trabajo: cuando nos caigamos nos levantaremos, mil veces si es necesario. No es cuestión de creer sin conocer. En mi opinión, ese principio universal que afirma que TODO ES no puede llegar a nosotros directamente, ya que su energía nos calcinaría, de ahí la existencia de seres espirituales intermediarios —como en la cascada que tiene diferentes niveles para que el agua llegue a su nivel más bajo—. A través de estos seres intermediarios, la energía llega a cada ser humano según su posición en esa escalera infinita de la vida; así, cada persona experimentará lo que le corresponde.

			El ser humano que busca su verdad es un héroe en su vida, porque busca el mayor bien para todos en general. La energía creadora universal, el UNO, el ABSOLUTO, no suprime lo múltiple, la diversidad, pues cada ser en la Tierra (mineral, vegetal, animal, humano) posee esa huella divina que le da la Vida; sin ella, nada existiría.

			¿Qué nos hace ser humanos? Esas reminiscencias que nos vienen de ese recuerdo que el alma nos hace sentir, a través de la Justicia, la Verdad, la Belleza, el Amor. Como dioses intermediarios, podemos acceder a ellos.

			

			¿Existe algo más maravilloso en la vida terrestre que conocer al Ser? En mi opinión, no lo hay. El Ser es el todo y la nada, es la esencia creadora de la conciencia universal, es nuestra fuerza vital, la vida que fluye a través de todo. La vida es un océano de emociones que nos provocan duda, confusión, miedo, dolor, penas, alegrías, fuerza... porque es el océano de la dualidad, donde vivimos como humanos. Sin embargo, cuando empezamos a ser conscientes de nuestra conciencia humana y divina, podemos calmar ese tsunami de pensamientos y emociones que tantas veces nos ahoga en sus profundas aguas, para comenzar a navegar sorteando los golpes del viento.

			En estas páginas comparto algunas de mis experiencias personales con el mundo invisible, que me han ayudado a recordar quién soy en realidad en mi viaje terrestre, a discernir mi procedencia y el regreso, cuando llegue el momento, a mi hogar.

			Deseo que el lector valiente, el que sienta vibrar en su interior la fuerza de su alma, pueda reflexionar sobre sus propias verdades, vivencias y que juntos disfrutemos de la maravillosa experiencia del alma universal.

			A través de mis experiencias, integré la realidad visible e invisible que se unen en el corazón de cristal que todo ser humano posee. Somos almas y tenemos un cuerpo, no viceversa. Esta toma de conciencia es la clave para encontrar el camino natural del amor.

			No solo creo, sé que existe la energía del Amor, cuya esencia es la energía crística que todo ser humano puede absorber... cuando esté preparado.
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			Como dice Simone Weil: «El objetivo de la vida es construir una arquitectura en el alma».

		

	
		
			1
El círculo se abre al comenzar la aventura terrestre

			La aventura de la vida terrestre comienza cuando atravesamos el túnel del olvido para encarnarnos como seres humanos durante un corto periodo de tiempo.

			Mi experiencia con el mundo invisible llegó a la edad temprana de tres años, fue algo maravilloso: pude ver y reconocer a mi «Madre Espiritual», quien siempre me ha acompañado hasta este momento.

			Desde muy pequeña, tuve reminiscencias de una energía de amor, ternura y serenidad que no se encontraba en mi vida, en casa de mis padres; esa energía me tranquilizaba cuando en casa de mis padres los gritos violentos subían de tono. Esa serenidad se manifestó en forma de una mujer que me protegía con su energía azul. Me sentía más unida a ella que a mis padres biológicos, porque no entendía ese comportamiento violento que tanto sufrimiento traía; esas reminiscencias de amor me hacían sufrir porque deseaba volver allí. Fue muy difícil para mí aceptar esta separación de la energía de amor a la humana. Cuando tenía cinco años, admití esa separación y acepté interpretar mi papel de hija biológica de mis padres. Recuerdo que los miraba cuando discutían y sentía cómo mi alma se estrujaba de dolor al ver que no sabían lo que era el amor; muchas de sus acciones me hacían sentir una dolorosa separación con mi familia verdadera y la impotencia me invadía, porque no sabía qué hacer, yo solo era una niña. Esa separación me causó un profundo dolor durante mucho tiempo, hasta que comprendí y acepté mi viaje a la Tierra. He luchado por vivir de acuerdo a mi alma, que siempre me ha guiado, y a los consejos, ayuda y amor de mi adorada madre y de mis guías. Creí durante mucho tiempo que todos los humanos teníamos recuerdos de esa otra vida.

			Una Navidad, cuando tenía seis años, estábamos sentados a la mesa para cenar, mis padres y hermanos. Yo tenía seis años. Mi padre ya estaba bebido y no sé por qué se enfadó con mi madre. Recuerdo que miraba a mi madre y pensaba: «¡Qué guapa eres!». Estaba vestida muy elegante, con un traje negro de encaje, pelo recogido. Mi padre se levantó, gritó y le echó la copa de champán encima de la cabeza. Para mí fue horrible, sentí una rabia tremenda hacia él, no entendía esa agresividad. Mi madre biológica lloraba de desconsuelo e incomprensión, aunque seguimos en la mesa, cenamos en silencio y muy tristes. Una vez en la cama, lloré mucho porque no quería estar allí, pero esa energía amable, amorosa y comprensiva me vino a ver, me abrazó... y el dolor desapareció. Desde entonces, lucho contra esos conflictos sin sentido: las drogas, el alcoholismo, las adicciones en general generan violencia, destrucción y caos para uno mismo y la familia.

			Esas reminiscencias siempre me han dado fuerza y coraje para seguir adelante y no caer en las opiniones vacías de personas que no entendían mi comportamiento; siempre he actuado según mis principios y conciencia, que no siempre han gustado a otras personas. Cuando tenía que tomar decisiones drásticas, las reflexionaba profundamente, hablaba con mi familia y, cuando lo tenía claro, tomaba la decisión y la ejecutaba; no obstante, para las personas que me rodeaban era impensable, pues creían que tomaba decisiones a lo loco. Es verdad que no las comentaba con nadie, excepto si había una persona implicada. Así, poco a poco, me fui construyendo y dirigiendo hacia mi destino.

			Durante muchos años, me sentí incomprendida y rechazada; por eso, decidí que mi vida interior sería secreta, para que nadie la mancillara con críticas y juicios ignorantes. De hecho, aunque mi vida exterior fuera ordinaria, intenté unirlas y vivir de acuerdo a mis valores —el bien, la belleza, el honor, la palabra dada y lo justo—. Es cierto que cometí cientos y cientos de errores, que me llevaron a comprender que me alejaba de mi centro; entonces, volvía a levantarme tras cada caída, para volver a unirme a mi eje central.

			Soy consciente de que, sin la ayuda de mi familia espiritual, no habría podido atravesar mis pruebas, romper velos y comprender sus enseñanzas. Todos podemos recordar si realmente deseamos saber quiénes somos. El misterio de la Vida hay que descubrirlo en nuestro cuerpo físico (biológico, emocional, mental, espiritual); para ello es importante el autoconocimiento, la introspección, la meditación y el silencio, ya que el objetivo de cada vida es comprender que somos almas en un cuerpo. Cuando sabemos quiénes somos es cuando se realiza la unión del alma humana y de la conciencia universal en nuestro cuerpo humano.

			Siempre he sido curiosa y aventurera, me gusta observar todo, reflexionar y sentir. Sé que esto es un aprendizaje muy valioso. Muchas veces me preguntaba: «¿Qué factores intervienen en el carácter de cada uno para que la reacción sea violenta o serena? ¿Cómo tengo que actuar en las situaciones complejas? ¿Qué relación tengo yo con los demás? ¿Cuál es mi objetivo y mi responsabilidad?». Muchas preguntas y mucha reflexión durante muchos años para poder entender, comprender y, al final, realizar.

			Montaigne decía: «El niño no es una botella que hay que llenar, sino un fuego que es preciso encender». Es verdad que las huellas impresas en la niñez no se borran fácilmente y muchas nos acompañan hasta la madurez, e incluso en la vejez. La curiosidad, el aprendizaje, la educación y los valores son esenciales para que el niño pueda florecer y tener su propia personalidad; de esa manera, sabrá cuando sea adolescente y maduro qué parte de su ser (ego, víctima, héroe) gobierna su vida. Cada uno de nosotros somos responsables de nuestros actos y decisiones. Todos, sin excepción, tenemos un papel que interpretar en este teatro de la vida.

			Cuando nos tiramos de cabeza al océano del olvido para renacer como seres humanos, dejamos una parte de nuestro ser luminoso en el mundo invisible, nuestra alma se comprime para entrar en nuestro cuerpo físico, generando la separación de energías (lucidez y olvido). Si somos conscientes de esa separación, nos resultará muy dolorosa porque en este mundo terrestre las emociones y el mental se mueven en un océano denso de conflicto y confusión. Cuando estamos en el Ser, estamos en la energía del Amor, en el origen primigenio de Todo. Todos poseemos memorias celulares y podemos conectarnos con ellas para recordar, también poseemos los dones de la intuición, la imaginación y la belleza, que nos ayudan a percibir y a sentir esa vibración de Amor. Cada uno es libre de elegir su camino; si elige el camino de la conciencia del Ser, del Amor, lo experimentará en lo más profundo de su corazón, no lo aprenderá en los libros. Si elige el camino de las apariencias, vivirá atada a ellas.

			En esta aventura terrestre, todo debe realizarse a través de nuestro cuerpo físico —biológico, emocional, mental y espiritual—, equilibrándolo y armonizándolo, porque el cuerpo es el puente entre lo visible e invisible. Nada sucede fuera de él, todo es interior, incluso podemos transformar nuestro pasado si lo miramos con nueva perspectiva de personas responsables. Si no usamos la introspección para transformar esos pensamientos violentos, esas emociones dolorosas terminan con el puño cerrado. La paciencia es nuestra maestra, no hay varitas mágicas, todo es un proceso personal e intransferible.

			Soy un viajero del tiempo que navega por el río de la vida, que se alimenta de las aguas del olvido; sin embargo, lo he remontado muchas veces a través de experiencias en meditación para recuperar la memoria de la conciencia del Ser. Cuando recordamos, podemos conectarnos. Esa nostalgia del mundo espiritual ha sido el timón de mi vida y es lo que me ha llevado a buscar para comprender y más adelante integrar las energías que me han llevado al centro de mi esencia: la Luz. Aunque creamos que estamos separados de ella, no lo estamos, pues la Luz se refleja en nosotros. Solo tenemos que abrir los ojos del alma, atravesar las brumas de nuestras sombras y dejar que la llama de la alquimia espiritual nos ilumine y realice su transformación.

			Ese anhelo de vivir en unión con lo sagrado (no hablo de religión ni creencias) nos permite que nuestras células se abran a una nueva energía de verdades elevadas para mejorar la vida de todos. Cuando la esencia toca nuestras células, se produce una nueva vibración, un sentimiento de serenidad y alegría aparece, empezamos a ver la vida desde una esperanza superior, lejos de dogmas, imposiciones, violencia, porque solo deseamos volver a sentir esa vibración que nos llena de serenidad. Como he dicho anteriormente, todo es un proceso: una experiencia nos lleva a otra, y a otra, y a otra...

			En el mundo terrestre tenemos que reconocer nuestra realidad —exterior e interior—, porque existe el cielo y el infierno. Todo depende de nuestro enfoque en la vida. En el momento en que nacemos, entramos en el escenario del gran teatro del mundo y, antes de ser los actores principales, tenemos otros roles muy importantes que nos forjan la personalidad. Cuando empezamos a asumir la dirección de nuestra vida, se pone en marcha una serie de acontecimientos que nos van a enriquecer: estudios, familia, trabajo, amigos, colegas... que nos alimentan con nuevas ideas y nuevos proyectos. Incluso habrá cambios importantes en nuestra vida y entorno, que harán que tomemos otra dirección. Si somos capaces de equilibrar nuestra vida exterior con la interior, con valores como la verdad, la justicia y la belleza, nos beneficiaremos de una sabiduría ancestral que nos conduce a tener el control de nosotros mismos; al reflexionar antes de actuar, nuestra vida será recompensada con actos y resultados justos, serenos y moderados.

			En esta representación de la vida hay dos clases de lecturas: una aparente, volcada hacia el exterior, y otra real, volcada al interior.

			La lectura aparente es nuestra personalidad, que interactúa con los demás y con nosotros mismos. Seguimos las normas externas. Vivimos de la educación recibida (tanto a nivel familiar como social), en las apariencias, en la competición, en las opiniones... No somos conscientes de nuestro extraordinario potencial como seres humanos, dejando que otros decidan por nosotros, lo que trae consigo insatisfacción porque siempre hay algo más que deseamos y esto nos lleva a un sinfín de frustración y apegos. La lectura real es la del mundo interior, saber lo que sentimos, conocer quiénes somos más allá de las apariencias; cuando estamos en la lectura real, somos conscientes de que somos un alma en un cuerpo, lo que nos permite oír su voz, sus consejos y dirigirnos hacia nuestro propio camino. En ambas lecturas siempre estamos acompañados de nuestros guías, de consejeros que nos protegen y ayudan; aunque nosotros no seamos conscientes, muchas veces sentimos una certitud profunda que va más allá del mundo físico.

			

			Durante toda la antigüedad se crearon símbolos, ritos y leyendas para comprender nuestra relación, como humanos, con la sabiduría ancestral del cosmos. En nuestro siglo XXI seguimos necesitando ese vínculo entre el mundo celeste y el terrestre para apaciguar nuestras emociones descontroladas, que nos llevan a guerras y matanzas. Unos símbolos representaban acciones cotidianas, como las pinturas rupestres; otros, como el I Ching, ayudaban a comprender interrogantes y todavía siguen vigentes. En las antiguas civilizaciones, el chamán explicaba leyendas con un lenguaje sencillo, para que todos, en su medida, pudieran comprender, pues la sabiduría es para todos, no para unos cuantos. Tal vez, algunas vibraciones abrieran puertas al mundo de las reminiscencias y sincronizaran el corazón y la mente. El chamán indicaba la dirección a seguir a su pueblo. Además, existen otros símbolos y ritos cargados de un significado mucho más profundo, que se desvelaban a los buscadores de la Verdad, iniciándoles en ese sendero de Luz. Para ello, debían romper apegos para centrarse en su universo interior. Cada iniciación tenía sus pruebas.

			Esos símbolos profundos representan la esencia de algo trascendente —si nos conectamos con esa energía-esencia, podemos recordar; esa práctica nos lleva a realizar—. Ejemplos de algunos símbolos son: el águila representa la libertad, la elevación; el Sol, la luz, la vida; la montaña, la fortaleza… Los símbolos eternos unen lo subjetivo y lo objetivo, el mundo invisible y el de las apariencias. No confundamos símbolos con signos. Siempre hay una señal que nos indica que no estamos solos: sentimos algo especial al oír una palabra, al leer una frase en un libro, al escuchar una canción, al ver unos ojos radiantes que hacen vibrar una cuerda en nuestro interior que nos hace llegar a las lágrimas.

			El ser humano no está al capricho de los dioses, todo forma parte de la esencia de la vida y es nuestra responsabilidad actuar, la no acción por conformismo nos conduce a la deriva. Recuerdo cuando era niña: teníamos una televisión en blanco y negro, había un anuncio en el que la pantalla estaba dividida en dos: en una parte aparecía un hombre con una gran sonrisa y en la otra parte salía el mismo hombre... con un semblante muy serio. Recuerdo pensar: «Siempre sonreiré, porque es más agradable ver una cara sonriente, más cercana y amable que ese semblante enfadado, que eleva barrera y nos aleja porque nos hace sentir mal». Aún lo sigo haciendo.

			Mis experiencias me han enseñado que, si realmente deseamos caminar por el camino de los misterios —del tao, de la Luz, de Maat, del Amor—, debemos hacer un compromiso con nosotros mismos, ser valientes, liberarnos de lo superfluo e ir a lo verdadero. De esa forma, los dioses nos concederán los dones que necesitamos para seguir avanzando por el camino dual de la Vida.

			La Vida es la matriz del microcosmos individual y se rige por las leyes naturales del universo, que funcionan acorde a nuestra naturaleza y en sintonía con el Logos universal. Sentir su vibración nos permite desarrollarnos como seres humanos espirituales. El individuo —ser indivisible— que decide aventurarse en ese universo interior debe seguir reglas y leyes cósmicas no racionales, vivir de acuerdo con su alma; por ejemplo, es adecuado mantenerse centrado en la serenidad en medio del conflicto, comprender que la violencia se genera en nuestro pensamiento e irrumpe en la vida con nuestras acciones o puños, entender que la vida se compone de múltiples variables personales y sociales: emociones, sentimientos, pensamientos, acciones, reacciones, tanto interiores como exteriores. El autoconocimiento es vital para comprender (que no es lo mismo que entender) nuestros pensamientos, emociones y acciones, para actuar de forma coherente y correcta. También nos permite sentir alegría al ser conscientes de nuestra superación a través de los esfuerzos. El ser humano es una unidad en la que existen múltiples y complejos aspectos que debemos conocer y aceptar para tener la experiencia de la energía y de la Vida en la Unidad.

			Cuando logramos tener esa experiencia del Todo, de la Unidad, construimos caminos de sabiduría y somos conscientes de nuestra alma en nuestro cuerpo. El alma necesita al cuerpo para vivir en la dimensión terrestre, al igual que el cuerpo necesita al alma para existir; ambos son indisociables. El alma forma parte de la matriz de la energía creadora y contiene la conciencia humana manifestada en nuestro niño interior, que viaja por el universo con nuestros recuerdos del mundo invisible y de otras experiencias terrenales. Cuando sentimos la vibración del alma y conocemos a nuestro niño interior, es cuando comprendemos que vivimos en dos mundos —el celeste y el terrestre—, y a los que podemos viajar si lo deseamos. Cuando el alma se encarna, se comprime en el corazón de cristal —átomo de luz— y, a medida que transformamos nuestras sombras en luz, la esencia del alma se expande hasta abrazarnos completamente, incluso sintiendo su abrazo físicamente.

			Cuando estamos en meditación y entramos en ese mundo celeste, todo es serenidad, nuestros átomos son cristales de luz, y esa luz se transmite en la mirada y en nuestros actos. Cuando regresamos de nuestro viaje interior y tomamos consciencia de nuestro cuerpo, algo ha cambiado. Ese viaje de ida y vuelta conscientemente nos hace comprender que estamos aquí para aprender de nuestras experiencias, que no se trata de un castigo. Nuestro guía nos susurra sin descanso que volvamos al centro, al eje donde no se produce karma por reacciones. Hay muchas personas que han perdido las diferentes categorías de comprensión y viven vidas miopes sin pensar en las posibilidades que la Vida les ofrece, porque no se reconocen ellas mismas... al haber olvidado que son almas.

			

			La Vida es la gran maestra de las experiencias y el ser humano es el que las experimenta. Siempre depende de nuestra actitud frente a la experiencia —física, mental, emocional y espiritual— que produzcamos consecuencias que generen karma positivo o negativo. Depende de si vemos la vida a través de cristales limpios o sucios, de si vivimos o dejamos pasar los días, de si nos sentimos guerreros o víctimas. Cuando decidimos ser guerreros, estamos preparados para conocer la Luz y comprender las sombras; para ello, es necesario tener coraje para levantarnos cada vez que caemos, una fuerza interior llamada libertad se impone a nuestra actitud frente al destino, lo que nos proporciona decisión, voluntad y discernimiento.
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